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Nada resulta tan desconocido 
para el noventa por ciento de los 
españoles actuales como lo suce
dido en España duranle los ülti
mas treinta y ocho años. Cual
quier persona de mediana curio
sidad y cultura está más y mejor 
informada de lo ocurrido en este 
tiempo en otro país, por remoto 
que se halle. que de lo realmente 
acontecido en el suyo propio. No 
cabe sorprenderse, sin embargo, 
porque un rasgo común a todas 
las dictaduras modernas consiste 
en hablar constante y triunfal
mente de sí mismas con tan sis
temático olvido de la verdad que 
los pueblos que las padecen igno
ran en todo mo'mento lo que está 
sucediendo asu alrededor. En este 
sentido como en tantos otro$--en 
contra de lo afirmado en un fa
moso slogan tunsticc>--- España 
no es diferente al resto del mun
do. Muchos españoles no han 
llegado todavía a enterarse de la 
dura y prolongada represión de 
que fueron víctimas a lo largo de 
varios lustros cientos de miles de 
compatriotas suyos. 
Aparentemente, la obra de Ra
món Garrlga, .La España de 
Franco», llega a las libreri as es· 
pañolas con un considerable re
traso. Escrita hace más de veinte 
años, publicada en Argentina en 
1965 y reeditada en Méjico en 
1970, sólo ahora, tras superar in
gentes dificultades, ha podido ver 
la luz en nuestro país. Uno pod.ría 
caer fácilmente en la teptación de 
pensar que cuanto pueda decir el 
autor sea de sobra conocido. La rea
lidad. que !>urge apenas nos adelJlrn
mas en los primeros capítulos. es 
que casi todo lo que Garriga cuenta 
resulta nuevo, desconocido e incluso 
nes del propio Franco, que en 1942 
sorprendente para una mayoda de 
lectores. Basada ~n experiencias 
vividas personalmente. en docu
mentos que s610 en rarísimas oca
siones fueron reproducidos en Es
paña y en referencias de primera 
mano de protagonistas y testigos 
de los acontecimientos. la historia 

Libros 
que Garriga nos cuenta ditiere ra
dicalmente de la que durantecua
renta años se ha repetido con 
tanta insistencia como distorsión 
interesada de los hechos . 

Veterano periodista y excelente 
escritor. Ramón Gsrriga se en
cuentra en las mejores condicio
nes para conocer a fondo los acon
tecimientos que historia. Ingresado 
en abril de 1937 en el Servic io Na
cional de Prensa y Propaganda 
que funciona en Salamanca du
rante la guerra civil. es designado 
t:n octubre del mismo año jefe del 
Servicio Nacional de Prensa que, 
al constituirse el primer Gobierno 
nacional en Burgos, concentra to
das las informaciones que se di
funden en estrecha dependencia 
del ministerio del Interior, de
sempañado a la sazón por Serrano 
Súñer. En agosto de 1939 marcha 
a Berlín como corresponsal. pa
sando posteriormente a agregado 
de prensa de la embajada españo
la, puesto que ocupa a lo largo de 
toda la Segunda Guerra Mundial. 
Enfrentado con Arias Salgado, al 
llegar éste al Ministerio de Infor
mación y Turismo, decide aban
donar España. marchando a la 
Argentina en 1951. trabajando 
como periodista en Buenos Aires 
por espacio de más de veinte años . 
Ramón Garriga t::scribe con 
ameno estilo periodístico. con-

lando las cosas como fueron, con 
absoluto desapasionamiento. 
pero con estricta sujeción a la 
verdad. Aunque este primer vo
lumen trata fundamentalmente 
de las relaciones internacionales 
del franquismo, abundan en él da
tos, episodios y comentarios de la 
vida y la situación internas de Es
paña. Asi y ya en el mismo prefa
cio incluye una referencia di
recta a un asunto impresionan
te por su dramatismo. Dice 
texlualmente: «Fue en este pe
riodo cuando logré aclarar un 
punto que sIempre he conside
rado de suma importancia: las 
penas de muerte y las ejecuciones 
llevadas a cabo en España. Stalin 
tenía a Beria para ejecutar esta 
labor inhumana; Himmler fue el 
verdugo de Hitler. En mis tiempos 
de Salamanca y Burgos pasaron 
por mis manos varias órdenes en
viadas por el Cuartel General del 
Generalísimo en las que se decía: 
• Por orden de S. E. difúndase en la 
Prensa que han sido agarrotados 
los siguientes criminales». Luego 
seguía una lista de unos diez 
nombres. Un coJab,:>rador de 
Franco en aquella época me contó 
que éste se reservaba la tarea de 
revisar las condenas y señalar 
cuáles eran los reos que debían ser 
indultados o ejecutados. Cual
qu ier momento era apropiado 
para esa labor. A veces lo hacía 
mientras en automóvil se dirigía a 
un frente de batalla. No necesi
taba enterarse de todo el expe
diente para tomar una decisión. 
Bastaba, generalmente, la simple 
lectura de un resumen que acom
pañaba cada asunto. En cienas 
ocasiones se detenía en el examen 
de algunos casos y cuando consi
deraba que el condenado había 
sobra pasado ciertos limilesde de
lincuencia, daba salida a su enojo 
escribiendo de su puño y letra es
tas terribles palabras: «Garrote y 
prensa,.. No sólo hacía las funcio
nes de Himmler. s ino que usur
paba asimismo la,; del doctor 
Gocbbels cuando se ¡I-ataba de co
municar la ejecución de aquellos 
alemanes que escuchaban las ra
dios extranjeras, de\ho que se cas
tigaba con !a pena de muerte oe
c reta por el Führel » . 
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En forma clara, documental y 
amena Ramón Camga cuenta en 
las cerca de quinientas paginas de 
este libro la verdad de la sor
prendente trayectoria recorrida 
en diez años por el hombre que en 
1940estrechaba la mano de Hitler 
en Hendaya diciendole que .. Es
paña desea luchar al lado de Ale
mania» y en 195 t recibía al almi
rante Sherman, representante del 
presidente Truman declarando 
enCáticamente que _entre los Es
tados Unidos y España estoy 
completamente seguro de que po
dría llegarse a un encuentro gene
ral en nuestra lucha común contra 
el comunismo». Estos cambios 
radicales de alianzas y opiniones 
han sido presentados durante lus
tros como prodigio de habilidad y 
astucia de un político genial que 
supo librar a su país del desastre 
de una conflagración universal ; 
Garriga prueba en _ La España de 
franco » lo que hubo de casual. 
casi de milagroso en la neutrali
dad española entre 1939 y 1945 . 

Son varios los Cactores que con
tribuyen a que España no inter
venga en la segunda guerra mun· 
dial, totalmente ajenos a la volun
tad y deseos de sus gobernantes: 
la angustiosa situación econó· 
mica en que se encuentra el país, 
el pleno convencimiento hitle
riano de poder ganar la guerra sin 
repartir con nadie el botín de las 
colonias francesas y britanicas; 
las excesivas pretensiones reivin
dicativas de Madrid acerca de un 
futuro imperio africano e incluso 
la gran suerte de que el rracaso 
italiano en los Balcanes y la sub· 
siguiente campaña alemana en 
Rusia aplacen primero e impidan 
después los planes de Hitler res
pecto a Gibraltar. _En 1941 --es· 
cribe Garriga- Rusia salvó al 
pueblo español de las consecuen
cias de la guerra porque Hitlerde
cidió liquidar a Rusia antes de 
penetrar en la Península •. Pero 
aquí encuentra el autor _uno de 
los grandes misterios de los últi
mos tiempos »: ¿Porqué Moscú no 
declaró la guerra a Madrid como 
contestación al envío de la Divi
sión Azul? ¿Por qué trató Stalin 
con tanta consideración a Franco? 
_ Nadie ha sabido explicarme el 
com'Portamiento de Stalin ». con
duye Garriga. 

La t!ntrevista de Hendaya con el 
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protocolo lirmado en la misma 
-y que. creo que por primera vez, 
se publica en este libro de Garri
ga- demuestra claramente los 
propósitos franquistas; la ocupa
ción de Tánger en el momento 
más difícil para Inglaterra; el en
vio de unos millares de volunta
rios al frente de Leningrado y los 
repetidos discursos y declaracio
nes del propio franco, que en 1942 
prometía a Hitler dos millones de 
soldados españoles para cerrar 
a las hordas soviéticas el camino 
de Berlín; el entusiasmo oficial 
por los triunCos japoneses en el 
Pacífico y las Celicitaciones a To
kio por la . liberación » de filipi
nas, no dejan lugar a dudas acerca 
de las inclinaciones y anhelos del 
régimen español. Pero si todo esto 
es sobradamente conocido 
--aunque después de 1945 haya 
sido silenciado o interpretado en 
Corma que' tiene poco que ver con 
la verdad- hay un episodio mu· 
cho más significativo y casi to
talmente ignorado: el altanero 
desprecio de un préstamo de dos
cientos millones de dólares oFre
cido por los Estados Unidos en el 
verano de 1940. Las condiciones 
de dicho crédito -que España ne
cesitaba imperativamente para 
reparar los estragos de la con· 
tienda civil- eran tanto o más 
generosas de lo que años después 
sería el Plan Marshall para buena 
parte del occidente europeo; 
franco no quiso aceptarlo para no 
disgustar a sus amigos de Roma y 
Berlí n. 
En. La España de Franco» -que 
la Editorial Gregario del Toro 
acaba de publicar en nuestro país, 
con abundancia de apéndices do
cumentales- está toda la Histo
ria que no pudo contarse tre1nta 
años atrás, En ella se relatan epi
sodios V acontecimientos que mu
chos de sus protagonistas, que 
aún viven, tienen sobradas razo
nes para tratar de sepultar bajo 
toneladas de tierra. Los retratos 
políticos y morales de algunos de 
ellos pueden parecernos increí
bles hoy, luego de sus evolucio
neS posteriores. Si Arrese se 
distinguía por sus zancadillas 
y maniobras contra Serrano 
Súñer. Castiella y Areilza pre
sentaban en un libro las rei
vindicaciones españolas al am
paro de las victorias germanas; 
Ismael Herraiz, Víctor de la Serna 
y otros periodistas eran más hitle-

rianos que el propio Hitler y se 
daban episodios tan vergonzosos 
como el intento de convertir a l te· 
niente coronel Ansaldo en un vul
gar espía o la explotación de las 
desviaciones sexuales de Ximénez 
de Sandoval -autor de una .. Bi
bliografía apasionada de José An
tonio.- en un formidable escán
dalo en que sus adversarios que
rian complicar a un ministro, Y 
con esto, junto a todo esto, un re
lato apasionante de las intrigas 
diplomáticas y las luchas entre 
bastidores de la política española 
en un largo período en que el pue
blo español, marginado de su 
propio gobierno, silenciado a la 
fuerza, padecía las mayores ca
lamidades. 

Aunque _ La España de franco,. tue 
escrita hace ya veinte años, y pese 
a que hayan transcurrido más de 
treinta de la epoca a que se refiere , 
conserva un interes apasionante 
porque descubre sucesos y episo
dios cas i totalmente ignorados y 
nos ofrece una clave oportuna y 
eficaz para explicarnos mucho de 
lo que entonces y después aconte
ció en nuestro país. Incluso algo 
de lo que todavía hoy está suce
diendo ante nuestros ojos . • E . 
DE GUZMAN. 

LAS VOCES 
DEL 

F RANQUISMO 

Hay diccionarios que se elaboran 
con lrialdad erudita y diccionarios 
que se escriben con apasionamien
to, Algo de todo ello encontramos en 
el breve fj Dlcclonar lo del tran· 
qulamo .. , que ha publicado la Edito
rial Dopesa dentro de su nueva co
lección .. Mosquito ... Pero hay sobre 
todo en este opúsculo de Manuel 
Vézquez Montalbén una mezcla, 
apenas disimulada, de rabia y de iro
nla. La rabia que podrla sentir, por 
ejemplo, un entomólogo que tuviera 
Que hacer la disección del mons
truoso insecto que le martirizó sin 
piedad noche tras noche y cuyas pi
caduras todavra duelen; la ironía de 
quien sabe que en vano han tratado 
una y otra vez de jugar a Josués con 
la Historia todos los dictadores que 
en el mundo han sido. y que no han 
-atado y bien atado .. que resista a la 


